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Cercados por todas partes de articulistas có*
feíó deudor de ens acreedores, vamos à , dedicar
éste n/imero de nuestro periódico à complacer, à
ìos que nos favorecem .. ',  , .:!
" Señores Redactores.' fen el número &7 de sré
perióctico de V.ds. he leído un artículo comunica*
do, en el cual se pretende re ha ti r proposiciones
Sentadas por mí eil lá tertulia patriótica.*

Una; es relativa al consejo de Estado. He di-
cho y repito que esté no debe ser consultado.so«
Jbre los proyectóte de ley ; pnesto qae habiendo de
eerlo para la sartciori ,de ellos, mivolveria lo pri-
mero una contraposición de principios. La-Cons-»
titucion noydeja dud.i albumi en ésta parte; y el
argumento del articulista está desvanecido por s*
mismo. El Rey}  dice aquella,; oirá el dictamen del
consejo de estado en log aaiinfos graves y gabera
naüvos. Ahora bien<¡ ¿la libertad de imprenta; es
«sunto gübern;itiyo ? Ño,*  señorarticulista ; y ved
aquí el punto de la cuestión.'Las leyes q¡ue ri-*
gen sobre la libertad de unpreata y sobre cual-1

quier otro asunto s.oifc asunto legislativo ^ no gu-
bernativo .* la egeciTcion d!e las mismas ..leyes en-
tra únicamente en lo que se llama gubernativos
¿IJe que trata en el proyecto de lei,- de poner
en ejecución una' leí, ó nwxíiftcarla ? De rnodi-,
Vicaria sin duda. ¿\. la modificación de una le*
es acto legislativo ó gubernativo? No habrá quien
cbJe qiie es legislativo. Resulta ,7 por consiguien-
te, q.ue, según la {etra y eí espíritu de la dons-*
.tituc'ioo, debe consultarse el dictamen, del con-
sejo de estado sobre asuntos gubernativos  ma?
íio sobr« los legislativos; y que él en ciwestion
es legislo tí vo.

Vamos a la 2.a parte del articulo. jVo he
'dicho que «no podía el íley pedir estas refor-
mas por cuanto debe después' .sancionarlas." Lo
que he dicho (-:s que el consejo de estudo no po-
oi;s rter coustiíLado para los proyectos de ley, p^or-
<|ue fo había de ser para I« sanción de ellos.
Mas, o tinca he podido (iecir que el Key no ten-
g.i derecho de proponer reformas de leyes al con-
greso. Si alguno ha ciado este sentido à mis pa-
lkbraist te ru'e«o que lea cou atención lo siguien-
te , que es lo » que fue mi áwiaio decir ; puedo

ríd naBérme' espíicadó c'ori ctaHdád ; puede qu^aï-4
guno no me hay.a entendido bien. Advierto qn#
no1 escMbo mis 'discursos c'ori anticipación, y qua
digo'de repente en la tributía; á'qüello que se me
ocurre';;'El Rey tiene la facultad de hacer à lai
córtbs ' la?s p'ropiíéstas ^ue gusté ¿obre reformas
de leyes1.4 pero", èl órgíiíío' del Rey para con la»
cortes es èl ininisierio ; y el ñiinisíerio debe ha-
blar siempre coitio; rep'resentarite de}  gobierno. EST
decir ,'.que en las discusiones dé los proyectos
de' ley,'si biefí ésto's son romitidos eh nombre
ílejp Îîèy , no debe tomársele e'tí boca, porque es-
te noaibre es sagrá;c(o y lio puede sfer desairado
ÍaináS', ein que pierda la dignidad y/ él decoro'
que 'debe conservar eri íos1 gobiernô  representa-
tivos: pues'; eri ellos' es eí ancorai cíe su estabî
li'au'd, y la salvaguardia Contra las ambiciones
partícwlareS. I)ebe haMársè áiempré tomando,-
en vez dé áu 'iiom'ore, el del gobierno. Esta es
nú opinión, esto es lo que quise decir en la
tribuna : si alguno ha entendido lo contrario, ha-
brá dependido de ño haberriie e°spl¡catTo con la
claridad que deseara ¿ ó de que uo se me hayat
entendido. :

Él ciudadano Manzanares*,

, Ciudadanos redactores : a! ver la exactitud
con que el ciudanó D. José .Pelegrí manifiesta
eirel suplemento del diario de Vds. de 5 del q,úe
rig.e,.las desagradables ocurrencias con que éa
la noqhe. de i/*  dei mismo acabó su reunión,
la teilulta patriótica de esta ciudad, y sobre to-*
do al leer en su v conclusión el desafio de salic
à. palestras literarias, y eí ofrecimiento de respon-
der sobre cualquiera proposición de su discurso
que huí)iestí sonado mal a algún sócio, à qué
se obliga, tomo ,1a pluma h efecto de escitar el
celo de la tertulia , para que aceptando la lid,
se .presenten los inis{Bos socios que pidieron la
pa hi bra para rebatir proposicio^ncs de una ora-
ción medio pronusìciada y á fuerza-de discutiu
la materia se decida cuya lía de ser la victoria.
Para proceder en ésto con el tirio que lo deli-
.Catio del caso exige, seria indispensable la elec-
ción de dos censores por parte, quienes noni"
braritlo, luego un quinto presentasen oí laurel al.
Vencedor. Entonces podria cuestionarse por prim
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Si el recoTiocîmîento es un acta deïmlo al
ÍSefido y »na ohligacion ibdÎspcninlilc al epe
le ha oltcnido, nadie podra t iudar.uue cl hö-
roico/ pu^loíJtarçfelopéB cí,fce ser gvalo pava su-m-
>re à su tscmo. consÜtuoonal Aj;m>t«ni.eíi lo de
T8î i> k lus Ilustres Jimias mmiicipales de h;»-
«idad y de emigración del tnisnto ano. Lxarin-

èse la època en que la epidemia hada i«n crue-
Ics como .Vapidos progresos y se ve, a que Jos
ndlvidubs de »quelles cue,pos polít icos, que COîis-
tmtes pertnanecieron aqüi-, se c5C«!icroh a si mis-
mos eu el cumplimiento (¡el delicado encargo
une la patria bal>ia pçeslo en su« manos, ha
aauellÍ-tristes circunstancias sm arredrarles cl
iatal ,peligro à que les esporna la as idu idad de
un continuo trabajo y sin que detub.era sus pa~
S()S ia tumba en que caian tantas vict imas de ima
enfermedad que por todas partes estend.a el llan-
to la desolación y la offendaci ; i.ada olvidaron
«ara dispensar a esta iníeliz población los ali-
vios de que era susceptible en su estado ¿Je cons-
ternación V amargura. Üiücil seria entrar en la
iudividual.issacion de los .medios que se, pusieron
en practicÄ por disposición de aquellas distingui-
das corporaciones.aLohgieto de .conseguir, el íru-
to de sus loables intentos, .(O y mucho mas di-
fici l aun el distinguir Centre sus,.patí iotas y dig-
nos vocales < qujen se esmeró mas en procurar-
los porque impelidos de lös mismos sentimientos
Y1 arrastrados de los mismos deseos, hicieron to?
tíos cuanto estaba Ji sus alcances para consolar
à la patria en los males que la oíhgian. Pasaban
las noches casi eri una continua - .v ig i l ia , se apro-
Techábanlos instantes en discutir, en  .-arreglar y
en poner en execucioh los pianes que se adop-

taban, y se amalgamaban los sacrificios- para prof-
eurar: aí desvalido el sustentó y el remedio a la
vez Es preciso haberlo visto de cerca para atl̂
mirarlo/y es indispensable admirarlo'Cuando se
ha- visto -.el desinteréà Y la ftobleza ^de' tanto pa-
triotismo,, ; .'

Este pasará a las generaciones venideras, yj
sin necesidad de esculpirse en .los marmoles ni
t\e gravarse en los bronces se perpetuará su me-
moria- en nuestros hijos y descendientes. Recibid
pues ó ciudadanos esclarecidos el aprecio de los
buenos; poi el mérito que contrajisteis h costa
de tantas'fatigas.' Os l'elici to por lá sátisfeccioa
que os cabe de haber dwempeftadó con tanto
tino la dilicultosa comisión que la patria había
confiado! a vuestra probidad. Vosotros babeis mar-
cado la'.carrera de vuestros destinos .públ icos de
tal modo, que admirando la posteridad vuestro
amor patrio y los sentimientos de filantropía eri
que os habéis distinguido , os seni para siempre
grata poi que os habéis hecho acrehedores u tan--
?o aprecio- 'Kn una palabra, esta gratitud será
el testimonio mas irrefragable del celo con qne ha-
béis cumplido vuestro deber. ¿Y no cumplirinmos
nosotros con el nuestro si descuidados olvidára-
mos el reconocimiento a-vuestros sacrif icios ? Pe,
ro que podernos ofreceros para espresar el «pre-
cio ;de vuestras virtudes ? O«upado varias vece*
en buscar el medio con ql|e sellar nuestro agra-
deeimiento no he sabido hailar otto mas »I caso

( i ) tu sucinta relación de las principales
operaciones dd Kscmo. Ayuni amiento con&tncio-
nal de la ciudad de Barcelona de 1^21, que
trazada por la bien corlada pinina d tí hucatro
toncmdaddne.Alté*; acaba de publicarse da uncí

' titinuciostí idea de dio.
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qu« cl publicar Vuestro patriotismo y ammoinr à
ì;1 nación eiilcn» Vuestros desvelos y Fa tigna por
el largo espado, ite cinco meses.

tc/ûcé4c'ros «ina pequeña distinción , ( j»e du-
riise pül> el tiempo de vuestra vida vio es ci pre-
mio délas acciones grandiosas , que t ienen l¡i in-
mortal idad por divisa". Las c in tas,, las cruces y
otros signos de esta naturaleza inventados mas
J)ic0 para satisfacer la vanidad de los hombres,
míe para dejar u la posteridad la buena tneinò-
ria del íiecho', no es un premio análogo k vues-
tros filosóficos señtftfueftto's. Unas señales ,efime~
ras rio sirven ä los amantes del sistema constitu-
clona I cuyo norte debe ser la justicia y la be-'
neficencia*  Cuando ellos se complacen eii los mis-
jnos beneficios que han dispensado í» sus herma-
nos síi.igidos, nada- ""»s anelan que el apreció
detesto s mismos, y '"por una consecuencia precisa"
el afecto de todos los españoles à que pertene-
cen , y en cuyo nombre desempeñan ios atri-'
líiitds"de su encargo. El reconocimiento del píic-
]>ío^ ;dei respetable pueblo, y iio el signó de;
pOujppStts condecoraciones, es à lo qué Solo as-
pirali y lo único que les dirige por el camino
tie lí^ perfección ^ y osi la gratitud de nuestros
representantes es loque solo satisface à los aman-
tes de la gLoriuverdadera.

'És pues uU deber de Barcelona acudir ante
el santuario tíe las. leyes é implorar de nuestros
tVimios Diputados que se inscriban en las actas
ilei Congreso los nombres de los, conséjales , de
los. individuos' de la "junta municipal de Sanidad̂
y ile.la d.e emigración que permanecieron en dicha,
capifál'eri la crílica situación de lá epideuwa de
ïBi î ^ perpetuándose sus méritos y virtudes e¿í
loa registros de la nacioüí Unámonos, pues y us;m~
áó del derecho dé petición que nos concédela
ley i, y que defendieron nuestros mayores con et
caracter de catalanes * presentemos à las Cortes
tina Solicitud en que brille á Un tiempo la liian-
tropia de los representantes municipales de Bar-
celona $ la gratitud de este pueblo tan virtuoso
tfoítíjo liberal y M justicia de una demanda-¡ con-
forine eri todo a la legislación de nüostrPs dias¿
Si heroicos Barceloneses acordaos de la obliga-
ción- que os impone vuestro deber y sasiciouàd
cotí1 vuestro voto los desinteresados déseos de

o compatricio.-  '>
 -Barcelona 4 de'Febrero de 182,2,— Tomás

Bruguera*  rv(6*;:a~eí; . ;

Señores Redactores: Él llamado Barcelonés
cuyas calumnias vertidas contra -el1: señor Zarco
<lei. Valle rebatí en dos comunicados à su diario
de Vds. parece que' no ha querido continuar
n.na palestra que:tan poco te fayoreeiá; puesUw
llamado à su socorro otro, que cou el lítalo  de
imparcial ha salidp:,-en el n .P . - i b j . del indicador
Catalán ,- y que no tiene tampoco que cederle eri
el. arte de decji*  desvergüenzas à. trompón., Para
manifestar que no son solos él y su compadre
en perseguir la opiniau de aquel- magistrado, nos
espeta una copia ó traducción, de un articulo del
Reguiador , periódico francés que se publica en '
Madrid , en «jue por toda acusación se dice que
el señor Valle estaba de coronel secretario del
general Castaños e'u i8t5, cuando este orgrtní/ -̂
bír y mand.'iba el ecérciio español sobre la íron-
tecft de los . Pirineos, puraque' á los coni p'-a t r io-
ta*  del KeguUvdor rio les v nuera el deseo' de hji1-

cnrnos nnn visita tan ilesngrnòaWe .conio Ja tl<»
1808, y no quisie?cn otra "vendarnos lcy(.T.; y cn-
SefiíU'uos a ser ÍVlcés ; como intentan hafceYlò es-
tos escrilnres emigrados de Su pais (rir t ßc. sabe
si por ttlgiin tno.tivo honroso y l iberà!) (jvie ;pró-
surnen darnos lecciones í! fe ' l ibertad, e" ingratos al
asilo que se les concede de'sífeieditan los"lìòmhres
tie bleu del pais hospitalario que les asnphra.

A la admiración que inaniiiesla ci 'im'^areial
sobre que el regulador y el barcelonés coiticìdie-
sen en las mismas ideas y aim palabras , dire qué
los malos siempre conspiran, para bacer, sn,al , y
que hay .por desgracia de la sociecla.il; „muchos
Bt'oteo,« mnl t i foruieŝ  que. aparecen tnuchos y soil
imo solo. A que el articulo copiado se haya, im-
preso en Madrid à las barbas del se¿or:Va)jê
y este haya callado $.,, responderé q.ue/hay pape-*-
 les tan oscuros que n,o sé ,leen , ;ij^ticül,p.s tan
absurdos, que no se contestan y hombres ta;udes-
preciiibleŝ  que el solo acto, de düigiíles Ja par
labi'a .ya deshonra. A Ja pregunta de si^en̂  IpS
tiempos del despotismô .. y aun en, tiemppá de
libertad, una carrera rápida supone taleoto y
Vir tudes; responderé, que no^ pero que ¡el- fregu-
lador t el; barcelonés y el imporei.il Goníi.esan h
pesar suyo .el talento del .señor Y a ü e ^ vy ,qiue tp;-
da Cataluña ate&tigiia sus virtudes públicas. A los
cgcmplos q:ue se citau de los santos va nanos que
¡pecaron » 0¡go que .nadie niega q,u,e el .señor Var
Úe estuvi.0jestij.etp á fajtar,;; pero no .folio, y
;éstox es lo que debe probarse , y no, se ; ha,-pro-
bado ni se prueba t ni se , probará,,, ni s,e>'/pue.d0
;probar. Sobre si 'los ayuntainientps que.eí pue-
blo, eli op son sus legítimos represenfenteŝ no
ine toca .contestar,: contesta por. mi'.ja .t^oüsíi-r
tttcion j : y contestaria el-lincino. Ay_unt;^o,i;eiito de
Barcelona, sV se..dignase hacer, caso de.yilea inr
seetos. No elúdanlos la cuestión, generalizándola.

l vkltioso .Ayuntarnietíto de Siarcelona ^ .que ha-
 Lia,,en acjvveUa. época era el verdadero i-nterpre-
te:í4e ^a volantacl de sus representados ^ y ei de-
cir„.lj ö ? contrario es un insulto que Uania la 'exe-
craciorf. pública sobre., su autor. ; ;. , . . . ¡

ül defensor de la inocencia no debe invi-
tar á nadie para discutir este asunto en la ter-
tulia patriótica 4 ni en otro parage. El acttsa-
dor se--4uien tiene la í inhibí tlva. ,Mi carácter de
defensor- se contrae á respoader . ¿i. dos ataques
que etí todo lugar se dirijan contra:, IBI ilustre
cliente por los inismos¡ medios de que se val-*
gan sus enemigoc.

Entretanto ni .el barcelonés ^ -ni ,eí unípar*"
cial.iían levantado .su visera, y! queda en pie
cuanto, dejo sentado en .sus anteriores' artículos

 E¿ defensor de la ino cene id t '/

( Sf fio re s redactores : íïan anunciado Vds. que
para teniente corouel del primer myiiujento de
milicias ha sido r.otíibrado JD. José liüas procu-
rador sindico y d.i.put.ado,suplente para las pró-
ximas C'prtes, liarc^looa IJQ podr'a «xeíjps de .iprp-
bar tan sabia elección : ella misuiíí íjüe so ha-
bía m¡mií'estí)do apreciadora de su mérito; cuando
le nombró para ocupar. u,h asiento en1 tre íos elec-
tores de partido y outré .sus rep,reseiitctutes mú-
tìicipalns, no podrá sino' con roacho placer ver-
le eulocíidp al, frente, de la miiici a .tiacioüía!. Ya
felicito ä los electores por el tino con qti¿ L.JU
¿lesempeñado su encargo ; ¿ por qué no se l»a*<



Ífon iodos los españoles animados por iguales
sentimientos? ¿por qué todos los ciudadanos
que obtienen algún cargo no son tan constitu-
cionales é idóneos para desempeñarlo coíno el
«ssta'do de la Nación lo requiere? ¿Será por qué.
110 abundan mucbo los Elias ? ¡ Oh fuese este el
i mico motivo que de aqui à algunos años ya no
»ir? ¡era de estorbo à una Jnveua elección !

Van à nacer para Barcelona nuevos dias $e
. Dentro de pocos días veremos la instala-

ción de la tan larga y justamente suspirada uni-
versidad de tercera clase que "nos ban concedido
las Cortes en su decretó de instrucción pública,
1EI eseeientísiino ayuntamiento constitucional que
tan enérgicamente reclamó esta medida que exi-
gía el lustre de esta capital y el honor de las
ciencias parece que se ba propuesto vencer todos
los obstáculos «jwe basta a bora se' han opuesto à
la traslación de lu Universidad de Cervera à Bar-
celona.

 Debemos señalar à." la pública gratitud el
nombre del. benemérito ciudadano que ba pro-
movido «sta dígna empresa. Ks nuestro sindico

, 1). Domingo María Viía^; quiea
se lia encargado de una cátedra y ha impelido
ii otras personas ilustradas a que luciese» á su

o «ste sacrificio à favor de la patnau Bar-
celona va á ser e! járdin de las ciencias hiego

« vea reunidos en «u seno -estos establecí-
Hsíeatos, y puestas ul "uso público' ias preciosas
bibliotecas d« los moníisteri-os suprimidos, antes
€wí>iertas de polvo e visitadas,- y for-
mada una academia universal dividida en seccio-
Taes à iinitacio« -de k nueva, a-cademia de Madciit,
y del instituto ïKïciooai fiancés»

Los coBocitnìentos humanos, «n aÎBgtiua par-
te progresan mejor que à la sombra de la ; liber-
tad; pwê  la ignorancia es la base y eí sosten
-de îa eseiavited. Y ¿doiide el àrb l̂ de la liber-
tad està mas frondoso q&e eu Uarcöloua«?

; De Victoria con féefea tìel a5 de Enero es-
 criben lo ¡siguiente. Los suscriptores de està ciifc-
à»d al Censor y  al '.Imparcial, al leer el artí*-

o que «i primero insertó con Ira el general
Quiroga , han declarado solemnemente que de-
as prueba« las ideas d« dichos periódicos, y sus-
pende« para lo sucesivo sus suscripciones. /

Ha llegado à esta el intendente Yandioia, y
viene según se dice, à fijar aqui su residencia,
convencido de que le es imposible establecer en
estas tres provincias el sistema actual de contri-
líucioííes, désele el pu. n to de Bilbao.

— Se aguarda en lïayona al general Que-
sada qwe de v «»ita de París trae consigo döco
edecanes con großd«s bigotes y lucidísimos uni-
formes. ¿ De que cuero hübrán salido estas cor-
reas ? Esto nos huele à «Itracismo del pabellón
Marsan I i ? V como quiera anuncia grandes cosas

'-y «na próxima ""campana. ¡'Qué lindas y. lisonje-
ras esperanzas {piara ciertos y ciertos p.iniplone-
ses! Parece sin embargo que el boticario Balda
Jia muerto á resultas 'Ufe los malísimos ratos que
la persecución de los patriotas, la cuida à un

, las "malas nocbes, con nieves, ro-
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cas, 6cc. le han acarreado. Dios le tenga en la
gloria. Don Santos Ladrón y otros cabecillas es-
tán incluios en los AlduiHés bajo el manto de
protección <le los ultras franceses»

El canónigo LuíCarra cst;í en liaigórri.' Mcu-
diondo y Urrea ban destrozado orí Melid.i h do-
ce dispersos de à caballo, y ßl coronel Tabuèn-
ca ba cocido en Salinai; de Oro à Don Remigio
Crespo, Juanillo el de los Arcos y otros cuatro
caballeros andantes defensores de la fé de erra-
tas. En fin se acabó la insurrección, pero en
Pamplona queda el foco de estas calaveradas,
y debe baber por abora un par de regimientos
de guarnición.

En el Universal número 5o leemos lo siguiente.'1

No bay duda que los serviles ba« intenta-
do aprovecharse de .la desunión que por 'algún
tiempo se tía inamfestad-Q 'entré lo.s amigos ¡de
la Sibertad. Sabemos que en Burgos se han""'in-
terceptado cuarenta mil reales en monedas do
oro nueras ; que se remitían desde eyta Gótte
en un cocbe vacío para fomentar la insurrección.
En otros puntos se ban manifestado algunas'm-
tcntonas de ios serviles, aunque más en peque-
ño que en Burgos y Navarra. Los autores de
esfcas .maniobras procuran persuadir à las gentes
que llaman á su servicio t que cuentan con au-
xilios es'trangeros y basta señálala el dia en que
éstos deben entrareu terri tori« español. No sé
puede negar que las circunstancias sou muy crí-
ticas, y que abora mas «gué., nunca necesitamos
im ministerio enérgico,, el cual preture por to-
dos los medios posibles establecer la union en-
tre los verdaderos liberales ; y entonces podrí»
feafeer peligros, pero de todos Itriunfaromaos.

fi l día lo del corriente resta prefijado para
el remate à pública subasta en el pueblo de Vi-
ïlarrodona , de las campanas existentes en el ¡su-
primido convento de Servítas ilei mismo, y el
ï5 del prepio «íes para el de las del monaste-
rio de Camprodon, en el cuaî deberá celebrar-
se , en inteligencia de que una y otra venta ba
de ser à dinero efectivo. Barcelona 6 de febre-
ro de 1822.

Embarcaciones entradas ayeïv .

Españoles.

De Soller en un dia el 'jabeque N. S. del
Carmen de 33 y media toneladas su patrón Juan
Llompart; con babas, cebada1,' naranjas y esco-,
bas à varios.  ... ; .  .. ,, .

Un laud de la Escala con mabiz y otros efec-¡
tos.. . '

Y..'. TEATRO.,'"';.;',;. '' '.''[

Hoy la compañía española egecntarà la co-
media de gracioso en 3 actos, titulada : el Cria-
de dos Amos: bolero y un gracioso y diverti-
do sainete.

A. las seÍsT

IMPRENTA JNAOC1NAL DE LA HEREDERA DE DOKCA.
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AL DIARIO CONSTITUCIONAL DE BARCELONA

DEL  VIERNES 8 DE FEBRERO DE 1822.

Desengaños al pueblo Barcelonés , por un medico Cartaginense*

eroico y amado pueblo.- No obstante de consideraros bastante mo-
les lado , por haber visto en estos diarios tantas veces repetida la
opinión facultativa, que asegura con tanta audacia y afirmativamente
que la fiebre amarilla que acabáis tristemente de sufrir , no es ni
puede ser contagiosa ; y como hos supongo à muchos que estaréis
imbuidos en esta pésima satisfacción por ser- dicho por algunos Mé-
dicos de gran crédito y nombradla, no puedo mirar con indiferèn-
cia el dejar de manifestaros lo contrario v no con razones sofisticas
ni especiosas, sino por hechos comprobados por la esperiencia; pe-
ro antes líos haré algunas sucintas refecciones para acabar de per-
suadiros ; supongo que no habréis dejado de conocer que no habrá
fin particular malo en los que niegan el contagio consabido;
pero á la verdad, ¿tantas veces repetirlo? con una vez que; se di-
ga sin haber contradicción, ya queda exonerado el facultativo de la
responsabilidad que tiene en publicar la verdad como la juzgue.
Sepan estos facultativos que la fiebre amarilla y sus  inexplicables
fenómenos no se conocen por los libros solamente, es necesario ha-
berla practicado muchas veces , y que esta, ternible enferinedad- es
sumamente contagiosa a.d proximum et addistàns como justificarán,
los hechos que fielmente voy á referir -, sin que los que alegan los
contrarios ó los del bando opuesto puedan destruir á e.stos míos.- di-
cen los anti-contagistas que la epidemia ; que acabáis de padecer no
ha contagiado en el campo ni fuera detesta ciudad ; dicen también
que se ha verificado igualmente esto en algunos buques , á pesar.de
haber tenido mucho roce y comunicación mútua. ¿Luego ya no es
contagiosa esta enfermedad? bravo, bravo está, la consecuencia es legiti-
ma seguramente : esto , hablando modestamente, es una falta de pato-
logía ó de principios de Medicina; no por ignorancia: también los principes
se engañan. La sarna y el gálico suelen muchas veces no infestar á todos
los que se comunican sanos con estas dos enfermedades. ¿Luego no son
ambas contagiosas por este solo incidente? La fiebre amarilla, y to-
das las demás enfermedades , no pueden contraerse sin uria diátesis
ó disposición del suge to que la recibe, y de la actmósfera particular



«UP la circuye, asi lo "enseña la pa toog ía ,ya asi lo han expert men-
t-do eh. Cartagena sus vecinos en las cuatro epidemias de estaos-
tt que sufren en los años i8o4 , .810, 1811 y 181». fcn el

r ato sweáió lo itóstítò qué en esta ciudad , pues por mas ro-
ce que tuvieron los del campo coa los infestados que salieron déla
ciudad y se estendieron en él, y apesar de muchas ropas que re-
cosieron estos de tos muertos de esta enfermedad , no se dio ejem-
plar de haber contraido uno siquiera la enfermedad; pero en las otras
iodo fue muy al contrario , pues la con traman hasta los irraciona-
les hecha ndo sangre por los emuntonos de boca y ano con solo cual-
quier ropa que en el campo recogían de los enfermos de dentro la
ciudad dejando ilesos à los que no se habían rosado con nadie ; lue-
fio requiere para contraer esta enfermedad disposición en el sugete- y
eu la admósfera para el efecto. ¿Y quien es el que sabe si tiene o
no esta ^ispoácioii para contraerla ? nadie seguramente; luego debe-
mos precavernos en no rozarse con nada de ios infestados: luego son
inevitables los cordones y cuarentenas en estos casos , sin atender a
los perjuicios que sufre el comercio: la salud publica es la supre-
<tóa ley y patta sti Conservación, toda precaución es poca; por falta
«e 'Íéfo.Wr&emo ̂ y P«r los ******  deí ™™™cl° se,han verl~

- todas ¡en Espafeâ ¡porque >esta enfermedad jamas se ha engen-
drado eti «até «piis, ni toy ejemplar que fo contradiga Sr atenc e-
%nos al origen de fes epidemias <que he referido o citado de Carta-
£ena veremos >que todas kam sido introducidas por los barcos, lo
Mismo que 4a* & esta 'dtódadv Tortosa, Cádî  y Mallorca. Según las ae-

s de la Jtítóïa dé sanidad -de Cartagena, resulta que el üer-
¿antiivde gtaerrâ, nombrado San José, mandado por el teniente de
Savio Don iBafaél Venero, destinado de guarda-costas por rentas pa-
ra la provincia de Yale^ncia , reconoció varios buques procedentes de
Gibraltar y Malaga que se hallaban con la fiebre amarilla: ageste
Bergantín se le murieron seis hombres en su navegación de esta en-
fermedad, declarado por su facultativo; por cuya razón fondeó en
el puerto de aquel Departamento; en primero de setiembre; y aun-

 que sé le obligó salir del puerto, saltaron por la costa algunos in-
dividuos de su tripulación con varios géneros de algodón y se do-
miciliaron en el barrio de Sta. Lucia estram uros  de aquella ciudad,
y comunicaron inmediatamente la enfermedad, principiando por la ca~
sa de £>on José Mon serrate, donde se recogió un marinero enfermo de
esta dolencia, y posteriormente fuè el mal cundiendo hasta que se
infestó la ciudad que estaba llena de géneros del dicho Bergantín.

Consta igualmente en las actas de la misma Junta de sanidad en
sesión celebrada la noche del dia io de Setiembre del año 1810 co-
mo se presentó un testimonio de la diligencia hecha por el goberna-
dor de aquella plaza , el Excmo. Sr. D. Gabriel de Ciscar , en que
resultaba, que dos primeros enfermos que demostraban tener la lie-
bre en el hospital militar de aquella plaï-a , eran todos de la tcipu-

> lacion del'Místico 3.3, al mando dei teiieiite de Navio Don Fernan-
do Dominici; que vino á aquel puerto procedente dei de Cácliz, y que
por intereses particulares -tocó en Gibraltar donde positivamente rei-
<na% la indicada -enfermedad , y que ¡trajo de alii algunos géneros de
algodón- cu-yo sumario se '.fermò de resultas de haber dado yo parte



del primer enfermo cíe esta fiebre qwe estaba yo Visitando deja exj

presada tripulación , y á continuación fue propagándose por la ciudad
y su campo.

ËQ Junta de sanidad celebrada la tarde del día 5 de juli o del
año i & i i se dio parte á la misma, que en el hospital militar
existia lil i enfermo soldado del batallón de desmontados, con sín-
tomas de calentura amarilla*  y en seguida fue propagándose por
la ciudad * esta fue originada por reproducción de Ja del año an-
terior * como aseguré al gobierno dos meses antes de que se ve-
rificase esta enfermedad i y tengo en mi poder autentico testimonio del
contralor de aquel hospital militar D. F el k Garriga de ini declaración»

Igualmente en Junta celebrada la tarde del 29 de juli o por là
misma de sanidad de acuella plaza de Cartagena se dio parte á
ella por el facultativo D. Antonio Martines, dando una relación bis*-
tórica de la enfermedad y fallecimiento en el hospital cíe & Juan
de Dios, de que Antonio Guasea, patrón de la Bombarda españo-
la , nombrada la Estrella * procedente de Masarron en donde reinaba
la fiebre amarilla, y constaba de oficio á la referida Junta, decía-»
randola por tal; después en cuatro de ago/sto siguiente se dio par-
te à la misma por los facultativos D. Antonio Martinez y D. Juan;
José Franco de que en el mismo hospital habia un enfermo de
cinigia [que estaba cerca de medio año sin salir de la cama] de
que este tenia síntomas de fiebre amarilla ? siendo cíe advertir que
en el referido hospital no habia mas enfermos que este y el que
llevo referido* y que tenían las camas juuitas» y murió el segundo
también con cfl vómito negro, y á continuación se infesto |a ciu-
dad de la misma enfermedad.

Estas son las cuatro epidemias de fiebre amarilla que padeció
Cartagena introducida,? por contagio como acabo de demostrar con
auténticos testimonios; me resta que detallar la que acaban de espe-
ri menta r esta Ciudad * Tortosa y la isla cíe Mallorca.

Se sabe posi ti v amen te por s ugetos fidedignos que los barcos que en
" tnayo y - jun io vinieron con e! corrí boy de la Habana, tuvieron en su na-

vegación enfermas y muertos de esta misma enfermedad; tocaron
en Málaga« y allí compraron la patente limpia para salirse, y
así les -fue fácil la libre plática en este puerto de Barcelona ; á
últimos de jjili o se5 esperimento esta después en ßarceloneta, principian-
do por la parte mas distante del muelle , y de aquella se comunico
á* esta ciudad; se advirtió y justificó por dos señores vocales cíe
esta Junta municipal .de sanidad que los marineros y demás gen-
tes que estaban junto ó pegados á los desagües de las cloacas, del muelle
no tuvieron novedad; pero que das que se pasaron de este sitio al
lado opuesto y disiante de este, fueron atacados de la fiebre: lue-
go no era este el focó de la infección, como se le atribuye, pues-
to que -era rnas verosímil haberse contagiado antes que todos los que
estaban en las inmediaciones de sus inmundicias ó cloacas del puerto.

Consta justificadamente que un barco que salió en este
tiempo de este puerto para Tortosa á primeros de agosto7, ba-
jó un marinero hi jo de S. Feliu enfermo á la ciudad espresacla
y se hospedó en casa del panadero de la plaza, y murió*  con el
vómito prieto, comunicando la enfermedad ai marido y muger do



k casa y á tres hi jos, y murieron todos los seis, y que consecu-
tivamente se este lidió .por todo el pueblo.

Escriben de Mallorca sugetos ficiedignos y de distinción que el
patrón Coil, habiendo llegado al puerto de la misma, procedente
del de este, se metió en; cama inmediatamente y comunicó ía lie-
bre á toda su fámula , y en seguida se estendió por toda la ciudad.

No debo pasar en silencio el suceso de la Fragata de guerra,
Española llamada-Pomona; fue el caso, que habiendo llegado a la
bania de Cádiz en Agosto del año i8o4 con toda su tripulación sa-
na, fondeó separada largamente de todo buque por saber que estaba rei-
nando en la ciudad la fiebre amarilla, mandó su comandante que nadie
de la fragata bajase a tierra; pero apesar de esta orden , lo verificó ocul-
tamente el sargento José Vellón, y habiendo este vuelto-al dia si-
guiente, le mandó su comandante D. Pedro Pablo Sangui neto, se
subiese á la gabia y que tirase toda su ropa al mar; así lo hizo es-
te sargento, permaneciendo en este sitio desnudo 24 horas; al si-
guiente dia, despues de haberse comunicado y rosado con toda la
tripulación , cayó enfermo, y murió rápidamente de la fiebre mis-
ma , con sangre por la boca, y vómito negro que la caracteri-
zó muy bien su facultativo; á los dos dias cayeron enfermos los
que le asistieron en su enfermedad, y sucesivamente se comunicó
á toda su tripulación, excepto el capellán y piloto que la habían
pasado en la América.

No quiero referir otros casos de igual naturaleza por no ser
mas difuso, y porque bastan estos hechos para convencer á los an-
tircontagionistas, q.ue, la fiebre amarilla es suinamente contagiosa, á
pesar de no haber contagiado algunas veces á algunos individuos
como sucedió en el año 1804 en el campo de Cartagena, y en 21
en el .de esta ciudad, y de no haberla contraído muchos de los que se
rosaron con estos enfermos_, pues de esta enfermedad se escaparon bas-
tantes en Cartagena el primer y segundo año de los referidos, y caye-
ron en el tercero: pueclé retoñar ai consecutivo año.

Este conjunto de casos irrefragables, con otros muchos que orni-"
to, observados cuasi todos por mi mismo, han sido la causa por
que sea desde entonces contagionista por convencimiento el Medico.

José Furiò.

IMPRENTA NACIONAL DE LA HEREDERA DE DOROA
1822.


